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nota preliminar

Es poca la literatura académica disponible en español sobre 
el continente africano, en específico los trabajos generalis-
tas. A pesar de que el idioma castellano sea uno de los más 
hablados en el mundo, por la separación geográfica, por 
razones históricas, pero también por un desconocimiento 
recíproco, muchos hispanoparlantes no saben de África.

Este libro tiene como objetivo llenar ese vacío. Para lograr 
esa meta y para suscitar el interés del lector, este texto pre-
senta una serie de temas abordados a través de preguntas 
a las cuales se da respuesta en forma de ensayo. Utilizando 
fuentes primarias y secundarias en francés, inglés y espa-
ñol, se pretende hacer una demostración concisa de los ar-
gumentos académicos desarrollados por los investigadores 
especialistas del continente. Al mismo tiempo, se pretende 
dar una explicación corta de los fenómenos más significa-
tivos –y muchas veces de los más malentendidos– que se 
desarrollan al sur del Mediterráneo.

La idea original de este trabajo surgió durante el encuen-
tro de la Asociación Latinoamericana de Estudio de Asia 
y África (aladaa) en La Plata, Argentina, en el 2013. Los 
diferentes conceptos fueron escogidos con base en los inte-
rrogantes que han aparecido en las clases que he dictado en 
la asignatura de “Introducción a la política africana”, y con 
base en los intercambios que he podido tener con los funcio-
narios del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia 
encargados de la región. Consecuentemente, se privilegian 
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los aspectos políticos y de relaciones internacionales en la 
argumentación. Sin embargo, porque uno de los objetivos 
principales es descubrir, se abordan otras ramas de las cien-
cias sociales como, por ejemplo, la filosofía, la lingüística, la 
historia, la geografía, la economía, el derecho internacional 
público, los estudios de género y la teología, entre las más 
destacadas. En ese mismo sentido, el lector podrá encon-
trar al final de cada entrada (excepto la primera) una corta 
bibliografía que le permitirá ampliar los conocimientos sobre 
el concepto tratado. La bibliografía complementaria, no refe-
renciada en el cuerpo de la argumentación, está en español.
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1. áfrica

¿Una palabra, una evidencia?

Puede parecer una evidencia: el término designa una por-
ción del globo terrestre. 

Si para nuestros contemporáneos el término “África” de-
signa un conjunto geográfico homogéneo que corresponde 
a la superficie emergida de la tercera placa tectónica más 
grande de las doce que componen la superficie de la Tierra 
es, ante todo, el resultado de una construcción literaria.

El término “África” resulta de la evolución de la percep-
ción que los habitantes del norte de la cuenca mediterránea 
tenían de la zona situada al sur y al este de la desemboca-
dura del Nilo en el periodo antiguo. 

El término se impuso en el léxico mundial durante las 
últimas décadas, en la segunda mitad del siglo xx, frente a 
otro término inventado también en la Antigüedad: Etiopía. 
Este término correspondía más a lo que, inconscientemente, 
los no especialistas de los estudios africanos relacionan con 
el término “África”: la parte subsahariana del continente 
africano.

Los autores precristianos, como Homero (siglo viii antes 
de la era cristiana) o Diodoro de Sicilia (siglo i antes de la 
era cristiana), usaban el término de Aethiopia para designar 
la parte de África al sur del Sahara. Para estos autores, el 
término Africa o Libuè (Libia) correspondía a una porción 
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familiar del “mundo conocido”, el sur de la cuenca medite-
rránea (Christol, 2015). La Aethiopia no se limitaba a Abisinia 
o Etiopía, sino que el término se usaba para designar una 
zona geográficamente indeterminada situada tierra aden-
tro de las costas mediterráneas de África (Meideiros, 1985). 
Aethiopia, para los autores de la antigüedad, es el país de
los Aethiops (en griego: αἴθω [aíto: quemar] + ὤψ [ops: cara]). 
Este término definía una población, no unos límites geográ-
ficos, políticos o administrativos.

En la Edad Media, los enciclopedistas trataron de preci-
sar la definición del término buscando sus orígenes etimoló-
gicos. Estas investigaciones desembocaron en una acepción 
sincrética bíblico-mitológica de los orígenes del término. El 
espacio geográfico situado al sur del mar Mediterráneo y al 
oeste del mar Rojo se debía llamar África por el hecho de 
la conquista de este territorio por Afer, nieto de Abraham, 
junto con Hércules de Libia (Lauvergnat-Gagnere, 1988). 
Afer, después de la conquista, dio su nombre al pueblo (los 
Afri) que vivía en este territorio (África).

Pero el término “África” será también identificado con 
la provincia romana del periodo imperial: África procon-
sular. Esta zona geográfica se extendía en los territorios de 
Cartago y Libia, no incluía a Mauretania y Egipto. Pero esta 
acepción reducida será progresivamente abandonada y, a 
través del redescubrimiento de los textos de Plinio el Viejo, 
la acepción geográficamente más amplia se impondrá en 
el léxico del Renacimiento europeo.

En resumen, podemos nombrar tres acepciones del tér-
mino:

–	 Una definición histórica limitada a la provincia romana.
–	 Una definición etno-melánica limitada a las vegas del mar 

Mediterráneo, una definición que separa poblaciones 
“blancas” y “negras”.
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–	 Una definición geográfica que se aplica al tercer conti-
nente del mundo después de Asia y América, que define 
a sus habitantes como indiferentemente “Afri” ya sean 
“blancos” o “negros”.

Aquí se quería mostrar que el término “África” es una 
invención literaria de la antigüedad griega que ha sido re-
construida a lo largo de la historia sin tener en cuenta las 
realidades o las percepciones culturales de los pueblos que 
habitan esta zona del mundo. 

Sin embargo, después del periodo de ocupación colonial, 
esta terminología inventada se ha vuelto una realidad para 
el conjunto de los pueblos del continente, para los investiga-
dores que lo trabajan y para la humanidad en su conjunto.

Referencias

Christol, M. (2015). L’Empire romain en Afrique: aspects et ré-
sonances d’un impérialisme. Cahiers d’histoire. Revue d’histoire 
critique, (128), pp. 19-35.

Meideiros, F. (1985). L’Occident et l’Afrique, xiiie-xve siècle. París: 
Editions Kartala.

Lauvergnat-Gagnere, C. (1988). Lucien de Samosate et le Lucianisme 
en France au xvi siècle: atheisme et polemique. Génova: Librairie 
Droz.
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2. américa latina

¿Existe una relación entre ambos continentes?

A diferencia de las relaciones que florecieron entre las po-
blaciones del continente africano y las de Europa o Asia, 
las interacciones con las de América fueron mucho más 
tardías. Si descontamos las migraciones humanas antiguas, 
es decir, la diseminación humana desde el Valle del Rift, 
cuna de la humanidad, hasta los Andes, se puede decir que 
las relaciones entre ambos continentes se iniciaron con la 
exploración europea de los océanos Atlántico y Pacífico y 
se consolidaron con el desarrollo del infame y vergonzoso 
comercio de esclavos.

Desde los primeros momentos de la colonización de las 
Américas, los colonos ibéricos tuvieron que encontrar un 
reemplazo a la mano de obra indígena diezmada por los 
maltratos, la explotación y las enfermedades. Pero no fue 
antes de la intervención del misionero Bartolomé de Las 
Casas en el debate de Valladolid (1550-1551) que la trata 
de Negros africanos inició su apogeo mórbido.

Animado por la naciente clase burguesa europea, este 
comercio llevaba a las costas del continente africano pro-
ductos manufacturados de baja calidad o armas obsoletas 
para intercambiarlos por seres humanos. Una vez los pa-
ñoles estaban repletos, los buques tomaban la dirección 
de las Américas para vender su cargamento humano a 
cambio de las mercancías exóticas (azúcar, algodón, café, 
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cacao, oro, plata, tabaco) producidas para el placer de la 
aristocracia europea.

Liderada por los europeos y forzada sobre las poblacio-
nes africanas, esta siniestra actividad terminó con la misma 
velocidad con la que se inició cuando, por razones políticas 
y de rivalidades euroestadounidenses, los británicos deci-
dieron prohibirla (1807). Fuera de este movimiento histó-
rico, se deben destacar dos excepciones notables. Primero, 
el impulso colonizador/esclavista español en dirección a 
África (que fue curiosamente iniciado desde el Virreinato 
del Río de la Plata entre 1778 y 1782[1]). Segundo, la rela-
ción directa que mantuvo Brasil con las colonias del sur del 
continente africano en vísperas de abastecerse de esclavos 
(~1850 - ~1900). Sin embargo, de este periodo subsistió una 
profunda mezcla cultural (Moreno Fraginals, 1996).

Fue solo después de las independencias africanas que 
la relación entre ambos continentes ganó en autonomía. 
La Conferencia de Bandung, en 1955, acercó a los Estados 
nuevamente independientes de África y Asia. En 1966, la 
Conferencia Tricontinental de La Habana acercó a los lati-
noamericanos al movimiento de los no-alineados nacido 
en Bandung diez años antes y permitió la creación de la 
Organización de Solidaridad con los Pueblos de América 
Latina, Asia y África.

Al principio de las independencias africanas, las Nacio-
nes Unidas jugaron un papel de primera importancia en el 
desarrollo de sus relaciones con los demás países del mun-
do. Foro universal, la onu propició la creación de grupos 
económicos y de presión política en la Asamblea General. 
Así, a través del grulac, los latinoamericanos y caribeños 
apoyaron las veleidades independentistas de los países 
africanos todavía bajo el yugo colonial.

1	 Actual Guinea ecuatorial, véase Crespi (1996 y 2010).
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De manera paralela, otra organización internacional fa-
voreció un acercamiento entre los países latinoamericanos y 
los países africanos. Con la entrada de Libia en la Organiza-
ción de los Países Exportadores de Petróleo (opep), en 1962, 
y con la presencia de Venezuela como país fundador, ambos 
continentes empezaron a obrar juntos en la arena política y 
económica internacional2. Pero, sin duda, el mayor hito de 
la relación entre ambos continentes en el periodo 1970-1980 
fue la participación de Cuba en la lucha anticolonial de los 
angoleños en contra del poder lusitano.

En lo económico, las dos últimas décadas del siglo xx 
fueron dominadas por la apatía. Los “Planes de Ajustes 
Estructurales” impuestos desde las Instituciones Financie-
ras Internacionales (ifi) tanto a los latinoamericanos como 
a los africanos, pero también la transformación del paisaje 
político con el final de la Guerra Fría, limitaron significati-
vamente el alcance de la política exterior de todos.

A principios de los años dos mil, la “guerra contra el 
terrorismo” y la inestabilidad en el Medio Oriente volvie-
ron a darle importancia estratégica a los dos continentes. 
Fuentes de recursos primarios y comparativamente más 
estables que la región del Golfo Pérsico, América Latina y 
África gozaron de un periodo de crecimiento económico 
que les permitió acumular los recursos para dar un nuevo 
impulso a sus relaciones. Con la colaboración de otros en el 
seno de la organización bric (Brasil, Rusia, India y China) 
y articulando su política gracias a los conceptos de Sur 
Global y de Cooperación Sur-Sur, los Estados separados 
por el océano Atlántico lograron tender nuevos puentes 
entre ellos.

Si bien las relaciones entre los dos bloques no se pueden 
resumir a lo económico (Brun, 2009), un mayor dinamismo 

2	 Además de estos dos, se pueden también mencionar: Argelia (1969), Nigeria 
(1971) y Angola y Ecuador (2007).
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en ese sector siempre es positivo para los proyectos políti-
cos. Entre el 2000 y el 2011, los intercambios comerciales se 
septuplicaron, pasando de unos 4.000 millones de dólares 
a cerca de 27.000 millones. Arrastrado por Brasil y su nuevo 
presidente, el señor Luiz Inácio ‘Lula’ Da Silva, las relacio-
nes entre ambos continentes se consolidaron aún más con 
la primera Cumbre América del Sur-África (asa) en el 2006, 
en Nigeria. Con la voluntad de promover la confianza, el 
diálogo político, la comprensión y la cooperación entre sus 
miembros, la cumbre asa fue considerada como un éxito 
por sus participantes y los observadores. Así, la cumbre se 
repitió en dos ocasiones (2009 y 2013). 

Sin embargo, desde el 2006 los ánimos se mermaron. 
Las dificultades políticas y económicas que se sucedieron 
en los Estados líderes del proceso (Brasil, Venezuela, Libia 
y Nigeria) no han permitido asegurar la periodicidad ini-
cialmente considerada. Además, con sus 67 miembros (55 
africanos y 12 suramericanos), el encuentro es un reto orga-
nizacional. Por el momento, la cuarta cumbre está todavía 
por celebrarse en Quito, Ecuador.

Claramente, la voluntad de generar una dinámica de 
grupo no basta para alcanzar el objetivo. En ese sentido, son 
las iniciativas bilaterales las que parecen más efectivas. En 
ese escenario son Brasil, Argentina y Venezuela los países 
que se destacan.

El caso brasilero es el más atípico porque sus relaciones 
con el continente africano han sido más constantes en el 
tiempo. Desde el reconocimiento de la independencia ango-
leña hasta la actualidad, los brasileros siempre han tratado 
de mantener una relación comercial, política y cultural con 
África. Una serie de programas de cooperación técnica ha 
sido implementada en diferentes sectores como el militar, 
el científico, el agrícola o el de la explotación minero-ener-
gética. Al mismo tiempo, grandes empresas brasileras como 
Petrobras y Odebrecht S.A. han invertido en el continente. 
Además, Brasil goza de una buena reputación internacional, 
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lo cual lo ubica entre los máximos socios del continente al 
lado de los históricos y poderosos como Estados Unidos, 
China, Francia y Gran Bretaña. En el caso de Argentina y 
Venezuela, a pesar de una real presencia en el terreno eco-
nómico y político, la relación que han mantenido con los 
Estados africanos ha sido convulsiva y, en la actualidad, 
sigue dependiendo más de las configuraciones políticas y 
económicas internas que de una resolución política clara o 
de un programa a largo plazo (Lechini, 2014).

Los principales obstáculos para la profundización de la 
relación entre ambas vegas del Atlántico se podrían resu-
mir en dos elementos: la falta de capacidades y la falta de 
complementariedad. Por un lado, a pesar del actuar de los
pesos pesados que son Brasil, Nigeria y Sudáfrica, la ausen-
cia de recursos financieros sigue impidiendo la ampliación 
y profundización de los programas de cooperación. Por otro 
lado, el hecho de que las economías de los países conside-
rados sean en esencia similares (economías extractivas y 
poco industrializadas) no ha permitido a los mandatarios 
encontrar los incentivos suficientes como para reemplazar 
los lazos que mantienen con los polos que son Estados 
Unidos para América del Sur y Europa para África.

Referencias

Brun, E. (2009). Las relaciones entre América Latina y África: ¿poten-
ciales o ilusorias? Santiago de Chile: Cepal-onu.

Crespi, L. (1996). Islas de Fernando Poó y Annabón. Dos intentos 
de presencia española en África a fines del siglo xvii (pp. 279-
286). En A dimensão Atlântica da Africa. São Paulo: ces-Capes.

Crespi, L. (2010). En busca de un enclave esclavista. La expedi-
ción colonizadora a las islas de Fernando Poo y Annobon, en 
el Golfo de Guinea (1778-1782). En Estudios Históricos – cdhrp, 
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3. amílcar lopes cabral (1924-1973)

¿Militar o ideólogo?

Menos conocido que otros combatientes de la libertad en 
África, Cabral fue sin duda uno de los más hábiles, inno-
vadores y demócratas de todos.

Nacido en Bafatá, actual Guinea-Bisáu, pero criado en 
Cabo Verde, el joven Amílcar estuvo atraído de manera 
temprana por los estudios de agronomía. Cuando se fue 
a estudiar a Lisboa, gestionar los recursos agrícolas de la 
colonia se había vuelto una necesidad porque un ciclo re-
petido de sequías estaba causando desolación (unas 50.000 
personas murieron entre 1942 y 1948).

Mientras Cabral culminaba su formación en agronomía 
y en ingeniera hidrológica, se comprometía con la política
(Adi & Sherwood, 2003). Durante los años que pasó en la 
metrópolis, Cabral fundó un Centro de Estudios Africanos 
en Lisboa con compañeros estudiantes y militantes de la 
independencia como Antonío Agostinho Neto (futuro presi-
dente de Angola). La línea política del centro era, obviamen-
te, anticolonial pero también comunista y de autenticidad 
africana. De hecho, fue a partir de su estadía lusitana que 
Cabral se interesó en el movimiento de la Negritud.

Después de haber terminado sus estudios, en 1952, Ca-
bral volvió a Guinea para trabajar al servicio de la colonia 
como ingeniero agrónomo. Fue nombrado director del Cen-
tro Experimental de Bisáu, cuya tarea principal era hacer un 
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inventario de los recursos agrícolas del territorio. Esta labor 
de dos años le permitió conocer no solo la geografía de la 
colonia, sino también a sus habitantes y sus idiosincrasias. 
Al mismo tiempo que llevaba a cabo su trabajo, el funciona-
rio se familiarizó con las corrientes del pensamiento Negro 
de Estados Unidos y leyó la antología de la poesía africana 
y malgache compilada por Leopold Sedar Senghor.

En 1953, Cabral empezó su actividad de lucha clandes-
tina y de “conversión” en las grandes ciudades de la colonia 
y con la élite africana formada en la metrópolis: los “asi-
milados”. Durante tres años, él y sus compañeros trataron 
de desarrollar un movimiento similar al que existía en la
colonia británica de Gold Coast (actual Ghana) en la misma 
época. Sin embargo, la administración portuguesa no se 
mostró dispuesta a considerar las reivindicaciones de los 
nativos, lo que llevó a Cabral, a su hermano Luis, a Aristides 
Pereira, a Rafael Barbosa y a dos más a crear el Partido Afri-
cano para a Independência da Guiné e Cabo-Verde (paigc) en 
1956. El mismo año en Angola, porque había sido obligado 
a suspender sus actividades en Bisáu, Cabral participó en la 
creación del Movimento Popular de Libertação de Angola 
(mpla, dirigido por Agostinho Neto).

Una vez de vuelta en Guinea, en 1959, Cabral cambió su 
estrategia de lucha (Chabal, 2002). En lugar de enfocar su 
atención en los centros urbanos y la élite africana, los direc-
tivos del paigc se trasladaron a Guinea-Conakry (indepen-
diente en 1958) y adoptaron un método de lucha similar al 
maoísta, una lucha de guerrilla apoyada por las poblaciones 
campesinas. Los mandos de este ejército de liberación eran 
formados en Conakry, pero pronto lo fueron en otros terri-
torios africanos (Argelia) y en muchos Estados del bloque 
comunista (urss, República Democrática Alemana y Cuba)3.

3	S e debe precisar aquí que como Portugal es un miembro de la Organización 
del Tratado del Atlántico Norte, el apoyo a las luchas independentistas de 
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Este cambio estratégico le permitió al paigc conformar un 
grupo de “militantes armados” de 6.000 integrantes y con-
trolar el 60 % del territorio de la colonia de Guinea-Bisáu 
a partir de 1968. 

Más allá del simple relato de la lucha armada, se hace ne-
cesario enfatizar la originalidad del pensamiento de Amílcar 
Cabral. Cuando se consideran las narrativas de la liberación 
que habían sido producidas hasta ese entonces, uno se da 
cuenta de que su propuesta política era no solo extremada-
mente articulada, sino también sincrética y revolucionaria.

La coherencia de la propuesta de Cabral se hace mani-
fiesta tras leer el discurso que pronunció durante la Pri-
mera Conferencia Tricontinental de los pueblos asiáticos, 
africanos y latinoamericanos que tuvo lugar en La Habana 
(Cuba) en 1966. Esta alocución titulada “La teoría como 
arma” enuncia que no puede haber victoria de la lucha 
independentista sin que exista un discurso teórico que la 
sostenga (Rabaka, 2010). A diferencia de otros líderes ins-
pirados en la ideología marxista, Cabral utiliza la cultura 
(y no el capital) para relacionar el nacionalismo, la lucha 
armada y el imperialismo. En sus palabras: 

Muy a menudo, se dice que la liberación nacional está basada 
en el derecho de todos los pueblos a controlar libremente su 
propio destino y que el objetivo de esta liberación es la inde-
pendencia nacional. A pesar de que no estemos en acuerdo 
con esta manera subjetiva y borrosa de expresar una realidad 
compleja, preferimos ser objetivos, considerando que para no-
sotros la base de la liberación nacional, sin importar la fórmula 
adoptada en derecho internacional, es el derecho inalienable 
de todos los pueblos a tener su propia historia, y el objetivo de 
la liberación nacional es volver a ganar este derecho usurpado 

las colonias de habla portuguesa por parte de Estados Unidos, Gran Bretaña 
y Francia fue nulo o casi nulo.
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por el imperialismo, es decir, liberar el proceso de desarrollo 
de las fuerzas productivas nacionales. (Cabral, 1966) 

Cabral junta elementos discursivos marxistas-leninistas, 
de psicología y culturales. Para él, los pueblos colonizados 
deben liberarse no solamente del yugo político de los im-
perios, sino también de su complejo de inferioridad. Para 
alcanzar este objetivo, la lucha armada se transforma en el 
instrumento gracias al cual los oprimidos pueden reclamar 
su historia y así volver a organizar su vida social y política 
en función de sus sensibilidades y preferencias culturales. 
Según Cabral, la independencia no se puede adquirir por 
etapas, sino de un solo golpe. De lo contrario no puede ha-
ber independencia, solamente sumisión.

Último elemento importante del pensamiento de Cabral 
es que, para él, el opresor no es racialmente definido. Puede 
ser blanco o negro. El explotador tiene color de piel, la ex-
plotación no. Siguiendo esta línea de pensamiento, Cabral 
siempre trató de no transformarse en explotador y prefirió 
el diálogo y la democracia participativa para determinar 
cuál opción política sería la elegida.

En los territorios bajo el control del paigc, se organizaron 
comités con el fin de educar e involucrar políticamente a la 
población. El resultado fue que se construyeron hospitales 
y escuelas, y que los sectores poblacionales normalmente 
apartados de las decisiones políticas como las mujeres y los 
campesinos se transformaron en actores centrales del pro-
yecto de liberación. Los comités campesinos se convirtieron 
en la antesala de la democracia de Guinea y Cabo Verde. 
Fue a partir de estos comités que, en 1972, se organizaron las 
primeras elecciones a nivel nacional en la colonia y fue final-
mente a través de ellos que la Asamblea Nacional del Pueblo 
obtuvo la legitimidad de declarar la independencia en 1973.

Sin embargo, todas las cualidades de Cabral no lo pro-
tegieron de los intereses adversos y de las discrepancias 
internas al movimiento de lucha independentista. En 1973, 


